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EL CULTIVO DEL TABACO 
EN ML ,, 

Pft ¡VINCIA DE MURCIW DE.HAS DEL MEDIODÍA. 

Eiilre las soluábnes preseiiladits cümo 
íiclores iinporlaiile^ para iiiejorai' la Irisle 
situación k que se ven reducidos aquellos 
qiió viven dtílproduclü de la lierra, es una 
de ellas la libertad del cultivo del ta­
baco. 

En estos lienipos que corrernos, las 
cuiistiones agrícolas lum tenido el privile 
gin de despeilac un interés cada vez más 
creciente, que en las Cámaras, como en los 
libros y periódicos, se lian presentado ar­
gumentos irrebatibles en fivor del indicado 
culltvo, no auto izado liasa el presente por 
la .sola nzón de que el E-lada no encuen­
tra tntítlÍQ seguro,' á su oiiieudji", qwkga . 
raiitice su%i ' lilemente la itnnortante renta 
que le p p ^ y c e e], pionopolio. '' 

Aicaniia é.>te coadicíques ,de odiosidad 
mcreoi^ii, pu^s no kay argujneulo lógi 

^^.\ía que pjslifiqne la razón del Estado 
en este particular,, ob'ígando al agri-

euilor, á quien se exige el pago desigual 

de tributos q u e ^ é s a n sóbríe su riqueza, 
á iJetet'minácK» oullivo», limitando su 
derecho sobre la propiedad de que es dueño; 
ni es justo que millai'es de braceros espa 
ñoles butsqueu en lejanos pajses el pan que 
pudieras .enconlVar eulie las suyos; ni 
parece razoníble que por huir de cie;los 
mates, que tampoco el actual orden de 
cosas evita, se^lXaga'obligilorio'el uso del 
tabaco extranjero, envenenando, oficial-

mente, ^ los con.*uinidores 
La Haciauda podi la dictar cuantas dis-

-poiitiiouusjuzg.ira convenientes para g;^-
raittía dé Sus derechos, como las dicta, y 
no suaves por cierto, para lodo aquello 
que la interesa y conviene, dejando al 

Cij'tivador la lib;rla""d de disponer do sus 
Hierras en ía.ít>rt% y modo que eslimara 
má^ provechoso. 

Eulre l<ís remedios-que sé piden paraJa 
cr¡>is uclual agrícola flgurj, como queda 
d ¡ ;h ) , el de que trátateos, cuya so'ucion 
se líitardi Con iumouso Ldiio para la i ¡ -
queza imcionalj por la sol^ razón antes 

' p untada. 
La superioridad del labaco naci m.il 

sobre el estranjero, en !a;i clases de mayor 
consumo, está suficientemente probada en 
los diferentes ensayos ofigiales practjcafjosi 
pero para dar larcas. j ' e s t e iniportante 
asunto, que se impone en Tuerza ab u-
madora, como lodo lo que cuenta con su 
ap lyo la razón y to justo, el anterior señor 
Ministro de H^cieju^a^ iia tomado Ja reso­
lución dedispúfier<u»'HUfivo ensayo en la 
Moncloa^ ci^imt^iéúmío ridícuL resulta, 
cuando menos iamctSkm* 

Los nuevos ensayos no tienen justifica­
ción alguna,"'Por lo visto solo el Ministro 
de Hacienda no recuerda (|ue el labaco jse 
produce peifectampnle fn casi toda la 
Península y especialtnjuíe.^íi las prQvintias, 
andaluzas y jsn las del anticuo r^juo de 
Valeflcia, como olvida tainbiénj qa^*» la 
Escuela general de AgricuJtpra, y b̂ajo la-

diutpi^H 4sl ing€ittiei!0¡ Sv. Oíliz^üañavale, 
se hicieron, con éxito satisíaclpdo, los 
ensayos cuya repelicióo se ordena. 

Por otra pirt no eslá E>paña lan som­
brada de iíiduslri >s que permita mirar con 
iiidilerencia la muy importante que resul­
taría por consecuencia de la aulorización 
para el cuUivo del labaco; iii su población 
"'«^ '̂i^a. l a n ^ l ^ e ^ S ^ A ^ ^ M ^ ^ ^ ^ 
leerse sin dolor, el número, cada vez cre­
ciente, de la emigración de españoles á 
exlraños países. 

De unos datos que sobre producios ex 
traiijeros tenemos á la vista, del Sr. Mar­
qués de Dilar, resulta que Hungría, pro­
duciendo 15 millones de kilogramos de 
tabaco, ocupa 16.000 operarios y que 
Francia, cultivando unas 16 000 heclá' eas, 
que pioduce 17 millones de francos, da 

"ocupación á 22 000 trabajadores. 

Estos solos dalos bastar n para que 
nuesli'os lectores puedan calcular los be 
nefi^os que oblendiían con el cultivo jdel 
tabaco las provincias del Mediodíade nues­
tra patria, donde las condiciones del le-
ireno y clima lanío se acomodan á las 
exigencias de la planta de que nos ocupa-
mos. 

De esparar es que en plazo no lejano 
triunfen los numerosos é importantes par-
tidariosde la idea S'íñalada, logrando su 
justa aspiración la agobiada clase ngricul-
loia. El bienestát y las venl.jas genera'es 
que de tal disposición se originarán, se 
dijirkm sentir, seguramente, en plazo 
breve, tocando al Estado, para g ̂ rantía de 
sus derechos, dictar y hacer cumplir las 
disposiciones que estimara más condu­
centes al fin que persigue la Hacienda 
pública. 

Lis di.sposiciones que se diclaran favo­
rables al cuso que nos ocupa, no exli-añi-
ríaii seguramente á la poderosa compañía 
arrendataria de tabacos, toda vcz que se 
gún la base 12 de la ley de 22 de Abril de 
1887, el Gobierno, pasados los dos pri­
meros años del arreiffiamienlo, puede 
conceder, de acuerdo con el coniralisla, 
auloriziiciones para el cultivo del tabaco 
destinado k la exportación ó á | j fabrica­
ción oficial. 

EL MICROBIO DEL TRANCAZO. 

Un módico de Viena, el doctor Jolles, ha 
descubierto el bacilus del trancazo. 

Había sido encargado de examinar las ex-
peeloraciones de los enfermos, y ge quedó 
muy sorprendido al observar que durante la 
epidemia los espixlos contenían una gra,n 

"(faittidudde cápsdlas, setnejanife álosbWcirós 
de la pneumonía, descubiertos por el doctor 
Fiiedlaendor. 

Guiado por la semejanza de estos microor­
ganismo.'', que vuelven ¿i encontrarse también 
en ios sedimentos urinarios de las personas 
atacadas por trancazo, b que no se habla. 
observado todavía, el doctor Jolles ha llamado 
la atención de los médicos sobre la posibili­
dad de una aparición subsiguiente de pneu* 
monias. 

En seguida empezó el cultivo délos micro­
bios sacados de las ex]!!<ectoruoioues y de l,os 
orinas. 
• A los cuatro^ días ja se. habían íorn)i|dp 
colonias, jiefhejantpsrá los ^occyá d^I dojctor 
Fríedlaender, y se pr3^en|,abaii,cn uaa p'aca 
de gelatina como cuerpos redondas biefi 
definidos, amarínenlos y de grano fino, con 
cabeza redonda, que parecía de porcelana. 

Una expectoractóa recogida en provincias 

qué tmnbién ha sido examinada, ha dado los 
mismos bacílü.s, pero eran menos brillantes y 
tenían \os contornos más acentuados que los 
bacilos del doctor Frieldlaender. 

El resultado de esios bacHos sometidos á 
los colores de a¡i¡lin;i, es el mismo que el de 

r4os ba'üos sometidus por el doctor Frieldla­
ender á las mismas manipulaciones. Em-
pleMido coleras de anilina acuosa del doctor 
Jolles ha obtenido hermosos ejemplares, pero 
sin cápsula. 

En un análisis de las aguas de h ciudad 
de Viena, el 2tí de Diciembre de 1889, se ob­
servaron idénticos bacilos. Se encontraron 
228 en un centímetro cúbico, que en el mi­
croscopio aparecieron b jo una forma doble 
rodeados de un círculo más claro. 

Las pruebas hechas con anímales aun no 
han terminado, y en cuanto concluyan escri­
birá una Memoria el doctor Jolles. 

Este dice que para representar al nuevo 
microbio es preciso suponer tres puntitos de 
forma oval contenidos en una curva oval tam­
bién. 

Afirma que el bacilo tiene mucha semejan­
za con el de la pHcumoní», pero no es fácil 
confundirlos. 

Uivvieíía^eí. 
Solución á la charada ¡aserta en el núme­

ro anterior. 
OLEO^ 

• Charada 
Si repites la p r i m e r a 

te resulta exactamente, 
lo que con p r i m a t e r c e r a 
á los niñüs se le miente. 
Con la d o s p r i m a sabrás 
loque con s e g u n d a t r e s 
y con esto ya verás 
la solución como es. 
Como nota musical 
está la d o s fijamente 
y si no recuerdo mal, 
es clave según la gente. 
Y el t o d o caso sencillo 
que se sabrá con fijeza 
si conocen á Cepillo 
ó al célebre actor Gab>.'za'. 

J. Ramos. 

L'i solución en el número próximo. 

LA MUJER 
definida por la ciencia 

Arílmética.^r-h¡í mii'pf es na multiplica­
dor qvíe no hace operaciones con un que­
brado. 

Algebra.—La mujer es üná incógnita in-
desp^djle. 

Oeometria.—La mujer es un poliedro irre­
gular de innumerables caras. 

Mecánica.—La mujer es una balanza sin 
fiel que se levanta al lado .del mayor peso. 

Óptica.—La mujer es un fotómetro cuya 
sombra es más obscura á proporción del 
tiempo y la distancia. 

Acúsiica.—La mujer es un scnómetro que 
solo hace resonar un arco de oro. 

Meteorología."-l/ii njujer es un i nub« que 
se levanta so^;jp nuestras ¿abozas y priva «I 
cielo 4^ la vf^a ele su diafanidad; algunas ^i^ 
CtiSS'e'l^suelvd eu Ijuviii^ <|«e cae benéfica 
5obre 4.¿ora2Ón./(teÍ |):0^'ie<= .-

Qu,i^Ífia^-r-yH^^^' ^ ""í* sustancia sim-
ple,|(}^^,íi^prve á w»»^y.baja temperatura. 

Calórico.—La mujer es un termómetro 
ineiálicoque se dilata al calor del orgullo y 
de la vanidad. 

Miigiu'liaino.-~L& mujer es la brújula que 
sirve de guía al hombre en Su peregrinación 
por el mundo, 

Medicina. —La mujer es üiia pildora dora­
da muy ítmai"ga en su interior. 

Botánica. —Ln mujer es una planta her* 
moaa, cuyc! 4^ft|i\a d.1 vida, peto cuyo jugo ea 
venenoso. 

Zoologia.—l^. mujeres un bi^«lo lindo, 
pero indomesticable. 

Geografia.'-Ux xaü'i^i' fli »M» ríovque, como 
el Niágari, nos asidla y A0&i|ii^e. 

Literata.—L> inujer.(a unarpafadoja, ra­
rísima, pero de muy buen g « s ^ . 

Lógica. —La mujer es un sofisma diñcilái 
entenderse, y méi*#e refutarse. 

Metafísica.--Lsi mujer es untt prueba muy 
clara cofilia ef Hláüno. 

Mitología.—La mnjér '^ la diosa de la 
hermosura, pero exige que le Sacrifiquemos 
corazones en sus altares. 

^EconomíapoUtica.-AjH müjér es el Báaoo 
Hipotecario de la razdft. 

Ciencia constitticiaiiaL-~rJ^ tî ujer es va 
monarca absoluto qde r«ioa eii ^n país de> 
mocrático. 

Derecho internacional, r-fi^^ ,̂ 1?>̂ **' ^ ^ 
enviado extraordin»rio y m^^istr^ resideale 
del corazón. 

A JUUQ ^RNANOEZ 
tíon uqotivo de ^tt í g f i j j ^o <^íijíiia\ieiita 

¿Conque, «e^án ^uai^ifts, 
El mes que vieite 
Del mairinianio auni«j(^^ 
La cofradía? 
jNo espeitilia yo (i^enosl 
¡Si dra de ene, 
Que al fin y al cabo el lance 
Te ocnriíría! 

- Recibe adelantada 
Mi enhorabuena 
Pues, por más que lo nieguen 
Los solterones, 
No empiez^ |)ara el honibre 
Ln vida biienu 
Hasta que le echa el cura 
l^s bend¡uie>ip^6. 

En tu elección de jî >via 
Bien se retrata 
Que en eso de l̂ec;<;jories 
No eres un niiio, '̂  
P%s, ^ g 9 [ ^ i ; : iiotijitas. 
Tu caniidata 
E<t';gran conservadora 
De tu cariño. 

¡Quiera el cielo á .raudales 
Las a la r ias 
En vuestres corazones, 
Verler sin tasa! 
Así veréis dichosos 
Pasar ios días. 
Teniendo el paraíso 
Dentro de casa. 

Y así J e m<lNijra.'ltt)% 
De miel al biillo. 
Cual Pedro por (M^osifiít > 
De un solo vuiíto, . ;. 

j Pasarán v^fiü»:ai<ftlnidí 
" Poi el rastrillo 

Que So encuentra á lu euirada 
Del quinto cielo. 

Y una vez que l^ |e|f( |<»' 
Lo^ parabienes, 
De mi amistad ^incera 
Fieles. losligDS. 
Quisiera que aclara ri'S, 
Si á bien lo tienes, 


